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Baltazar Garzón dará una gran pele 

(Sócrates Amado Campos Lemus pág .4 a 5) 
 
Cuando aparece Baltazar Garzón en Cualquier Juicio por supuesto que se 
desatan interrogantes y muchos polvos de viejos lodos. Hoy, con la defensa de 
Emilio Lozoya, pues se espera, como dicen, un gran espectáculo que llegará al 
fondo de muchos caminos negros de la corrupción oficial dada en los viejos 
tiempos del neoliberalismo. 

Por supuesto que no hay mucho que ocultar, pero conocer las venas de los 
procesos corruptores sin duda levanta muchos niveles de especulación y en 
cualquier momento se pondrán en evidencia los caminos de los recursos que 
ahora gozan muchos de los políticos de los “viejos tiempos”, y bueno, se podrán 
muy nerviosos algunos de los actuales políticos que tienen compromisos con los 
viejos, y claro que se tendrán que llevar a los pasillos de la justicia a gentes como 
el vicepresidente, Luis Videgaray, al mismo ex presidente Peña Nieto, a los viejos 
funcionarios que desde las oficinas de la Presidencia daban su instrumentación 
para que esto se pudiera realizar con la “justicia de su lado”, y por ello, algunos 
importantes funcionarios, banqueros, empresarios estarán en grave crisis de 
nervios, porque Don Baltazar Garzón no se tienta el corazón cuando va sobre las 
injusticias de los políticos en el poder. 
 

Los hombres, a prueba 
(Roberto Cruz  pág. 6 a 7) 

 
“El problema de la mujer siempre ha sido un problema de hombres”, dijo hace 
algunas décadas Simone de Beuvoir, en un esbozo de lo que quizá, a mediados 
del Siglo XX, era apenas la caricatura de lo que las sociedades verían en las 
primeras dos décadas del XXI. 
 
En la vorágine de la tecnología y la electrónica se ha inmiscuido también el del 
salvajismo atroz de la mano de todo un nuevo catálogo de drogas, la aparición, en 
ciertos países, de grupos armados delictivos (cárteles), en sustitución de las 
guerrillas de los años 50s y 60s, más aun convertidos en narco-guerrillas, pero 
también la prevaleciente marginación social y pobreza. 
 
De nada de ello está exento México. 
 
En todo caso debería hablarse de una descomposición social generalizada, sin 
embargo, en México ha prevalecido, como un aspecto de estudio dentro de la 
criminalística, la sociología, y hasta de la psicología y la psiquiatría, un incremento 
aterrorizador de ataques y muertes de mujeres. 
 

El velorio de los Insepultos 
(Juan Bustillos, pág. 1 a 3) 



 
 

Por su empecinamiento a abandonarnos en septiembre de 2008, no pude cumplir 
a don Francisco Galindo Ochoa la promesa de llevarlo el 1 de diciembre de 2012 
tan cerca de la puerta 1 de Los Pinos como lo permitiese el Estado Mayor 
Presidencial, a fin de que pudiera ver a su partido recuperar la casona que para él 
adquirió Lázaro Cárdenas. 
 
Ya entonces intuíamos que Enrique Peña Nieto encararía la misión de recuperar la 
Presidencia perdida por el PRI ante el PAN en 2000, sin embargo, hasta sus 
últimos días él albergó la esperanza de que el encargo histórico sería de Manlio 
Fabio Beltrones. 
 
Así lo platicamos los tres al lado de su lecho de enfermo cuando pidió la medalla 
“Belisario Domínguez” para el doctor Jesús Kumate, y le fue concedida. 
 
En todo caso, le prometí que sólo me comprometía a llevarlo lo más cerca de la 
puerta 1 de Los Pinos; el resto ya no dependía de mí. Sonreía con su picardía 
característica porque, como nadie, conocía la mutación que sufren los hombres 
cuando arriban al poder máximo. 
 

‘La mentira, es del Diablo’ 
(Fernando Alberto Crisanto, p. 14 a 15) 

 
La Semana Santa aún no llega y el Presidente Andrés Manuel López Obrador ya 
vive su propio Calvario. 
 
A los problemas como la inseguridad traducida en feminicidios y decenas de 
crímenes diarios, la falta de crecimiento económico, la pésima distribución de 
medicamentos en los hospitales del sector público, a lo largo y ancho del país, su 
caída personal y las opiniones en contra de sus políticas en los últimos estudios 
demoscópicos, se sumaron esta semana su supuesta falta de atención por el día 
que eligió, lunes 9M, para empezar la venta de los cachitos de lotería por el avión 
presidencial, los muertos por ser tratados con medicinas contaminadas, la marcha 
universitarias de Puebla contra la violencia y lo peor, el reclamo de sus paisanos 
en Macuspana. 
 
López Obrador, que sabe del desgaste que genera el ejercicio del poder, empezó 
a cargar su pesada cruz y su método distractor empezó a fallarle. 
 
La fecha, 1 de marzo de 2020, es importante porque es un quiebre en su curva 
ascendente, que advierte que pudo haber llegado a los rendimientos decrecientes. 
 

Delincuencia organizada oficial de Chiapas a Puebla 
(Roberto Domínguez Cortés pág. 20 a 21) 

 
El pasado 5 de marzo la ciudad de Puebla resintió la manifestación más grande 
que hasta hoy ha tenido. Participaron 80 universidades de las que 100 mil 



 
 

estudiantes protestaron por la muerte de tres de sus compañeros y un conductor 
de Uber. 
Que no olvide Miguel Barbosa que en la caída del general Antonio Nava Castillo 
como Gobernador en 1964, tuvo como actores privilegiados a los estudiantes de 
Puebla. 
 
En la megamarcha quedó de manifiesto que Puebla siempre fue modelo de 
equilibrio social y tranquilidad sin delincuencia organizada de por medio. 
 
La llegada de Miguel Barbosa como gobernador desató la inseguridad como 
mensaje funesto para futuros actos de impunidad. 
 

AMLO tiene otros datos: No a la Reforma Fiscal 
(Francisco Bustillos pág. 24) 

 
Arturo Herrera se cayó de la cama al escuchar que el Presidente López Obrador 
negaba en San Luis Potosí toda posibilidad de que durante su sexenio proponga 
al Congreso una Reforma Fiscal. 
 
Y sí, no hace mucho, el secretario de Hacienda le hizo números al Presidente y lo 
convenció de la necesidad de proponer en septiembre a los diputados la reforma 
fiscal, so pena de que el gobierno enfrente dificultades económicas graves. 
 
López Obrador habría aceptado la argumentación de Herrera, pero puso como 
condición que la reforma empezara a operar hasta iniciada la mitad de su 
mandato, de tal manera que le diera margen de dejar bien establecidos sus 
programas sociales y que el Congreso le aprobara las reformas que aún tiene en 
mente, algunas ya en proceso. 

 

 


